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Shelomoh ibn Gabirol es uno de los mejores representantes del cruce de culturas y el esplendor 
literario e intelectual de al-Andalus del siglo XI. Hace ahora mil años que este judío malagueño 
hizo de su poesía, de profundo lirismo y perfección formal, una de las grandes cimas del de las 
letras hebreas. Sus versos, que fusionan la poética árabe con la propia tradición, dan voz a una 
personalidad compleja en conflicto consigo mismo y con su tiempo. Como filósofo, elabora un 
sistema de pensamiento que sintetiza diversas corrientes intelectuales y supera los límites de la 
religión judía.

La guerra, aparte del obvio daño humano y material que causa a los pueblos, produce un grave 
quebranto al patrimonio artístico. A principios de la Segunda Guerra Mundial, vencida Francia 
por la Alemania de Hitler, Franco aprovechó la coyuntura para exigir la devolución, al país veci-
no, de varias señeras obras de arte españolas, como la Dama de Elche y algunas pinturas como 
la célebre Inmaculada de Murillo. En el año 1940 desde Sevilla, en la Real Academia de Bellas Artes 
de Santa Isabel de Hungría, un joven académico realizaba una clara propuesta. Rescatamos aquí 
esta singular iniciativa.

La Segunda República, proclamada el 14 de abril de 1931, introdujo un conjunto de reformas 
importantes para la vida política y social española del momento. Una de ellas, sin duda trascen-
dente, fue la de dar paso a la participación de las mujeres en la vida política, primero al permitir 
en 1931 que pudieran ser elegidas como diputadas y luego al aprobar el derecho de sufragio activo 
dentro de la Constitución aprobada en diciembre del mismo año, lo cual haría posible que hasta 
nueve mujeres ocuparan un escaño entre 1931 y 1936, entre las cuales estaban Clara Campoamor, 
Victoria Kent, María Lejárraga y Dolores Ibárruri.

Ibn Gabirol, un poeta incomprendido 

El acuerdo Franco-Pétain de 1941

Y las mujeres votaron

En junio de 1926 la revista sevillana Mediodía inauguraba un ciclo de publicaciones literarias 
vinculadas a círculos locales de autores de la nueva generación, dando cabida al neopopula-
rismo y las vanguardias. Fue, sin duda, “la edad de oro” de las revistas literarias. En pocos 
años esta publicación desplegó una intensa vida cultural que se diluyó por el fallecimiento 
temprano de varios de sus componentes y el estallido de la Guerra Civil. Ese momento de la 
historia cultural tiene una de sus más altas insignias en la revista Mediodía, que cumple ahora 
95 años de su nacimiento.

El océano Pacífico se está convirtiendo en uno de 
los ejes de la realidad social, política y económica 
de este planeta. Hace 500 años el esfuerzo de la 
Expedición Magallanes-Elcano permitió descubrir 
el paso del Sur, gracias al cual se abrió un mundo 
nuevo de posibilidades en Asia y Oceanía. Anda-
lucía no fue ajena a esta realidad, ya que jugó un 
papel crucial como puerta de Asia, que se sumó a 
su centralidad en el mundo hispánico y europeo. 
Merced a este devenir histórico nuestra región está 
repleta de extraordinarias muestras artísticas, fru-
to de los intercambios con Oriente, y también de 
un rico legado humano, cuya proyección se prolon-
ga hasta la actualidad. Esta puerta internacional, 
lejos de cerrarse a finales del siglo XIX, siempre ha 
estado abierta hacia el futuro.

En 1981 la productora australiana Juni-
per Films rueda El Pueblo en Villaluenga 
del Rosario (Cádiz), un documental 
educativo destinado a ser el com-
plemento audiovisual a una unidad 
didáctica sobre la España rural para 
escolares neozelandeses de 8 a 12 años. 

Mediodía, el altavoz del 27

Dosier: Andalucía, puerta de Asia 

Andalucía y 
Nueva Zelanda
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